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. í>i-- Procurador general del Rev v A ^ u  ‘!'̂ ‘̂ -̂
*1110 y  amigo; unos ¿ueesos tan i n l   ̂ °  j  «aoion: muy señor 
y  cau rápidos como Jos que se ven̂ ’̂ hov Í  ^*t*^aordinarios
Ja imaginación de rodo iiombre sensato^ t  paran
trastorno tan reperino que nadie aruardaK 
tiempo en que aquella nación emnM. k “ “
tas disejisioaes, y  á disfrutu- ) P,  ̂^ ** descansar de tan-

" '1  gobierno hi mas adecuado á las í  baxv
derado que se podia apetecer y e l mas mo-
Pente con unas novedades tan ¡n esfS "^ ^  "®' hadamos de re- 
pnmel- fcspdctoun sueño unos ‘ inesperadas, que nos parecen al 
Í«rg0 no Z  puede ya dudar n ^ P ?^  de viejas, de que sin cm- 
^ue las confe-maii. Por la m’isina degaa oficios
% a d o  ya una .grande época en n u " r á l  
franáa; y U Francia L m a  v a r d c c b i S ' t c  
*»ta el no ser oprimida Si n.i!p,.«. ■ *’ manos
^ -n ta  á ia p o s lid a d  del S
y rodas las naciones mirarán sn n« k  ̂ =0 ‘“ e‘ ido;
ediado un bon on eterno i  su P®*”
( por mejor decir sus esclavos) han de^n Napoleón
«I de franceses: nunca iam l? J  1 ,  "<““ 1̂:6 que

« le s , si atiendea al “ 0 ™  d“  su “ f ? " " '® »
<i«e haa jurado á su legi, J o T o te a r o  >' '
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' ’ I jo se trata aquí’de los detechosdmprescdVtiHes'de Luís x v ili ,
ni de sus virtudes, que U hacen tan,queiHdo.desw.(iacion.Tain
L o  se trata de \o h tn lo , negativas, Bouaparte, m d , susex- 
Lsos que k h a n  hecho, odioso á-eslia nacioa generosa , que con
t k w  w r tf iL iile  había entregíáo él depósito sagradd de sus de,-

“ “  f  t L V u ,d a d  de IQS eiudadauos haya.sr-

mirable sabiduría dei Reyes un garante seguro, que >

principiase el oiimuo día d anhelo á«< 1*S crueles
L i  goerra exterior tan, cterr«, qn^ < ^  ^ L v íre s .,

7 í ' r * ? B L L ! e T “' “u L l i L í a  mil. v«oes InMexibíe 
T u  o L cT a a L rio rin e n te , porque la s^unda no tendría,

" “o d o ^ r r í ^ r  ‘

“ “ t o l e s

9 % £ ; r 5 £ “

E S í S H ^ i i S S - !

? ^ = i s a s “ t s i =
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fHigidfti de de NapoUonn sukijQ, qt;e nada quie-
re para sí, y que ródo su anhelo (según dice)' es vuestra glo- 
Pt*y |_K)s''dexace{s tódavía engafiar con sus proín»as seductiras? 
?Itecef«nosde1a'expeK¡erKrla lamas cruel no os habrá todavía 
abieno los ojos para que conozcáis las miras de 'este aventurero, 
de un extrangero, un corso, la hez y escarnio de las demas na- 
oíones f  Escuchad á uno de vuestros periodistas, que hará unos 
quidee dias 03. decía iO; siguiente í '**[ Fcanceses, seamos ftan- 
aeses'.iiSi es .-precisa desesperar de la Francia', 'murainos 
Icanceses! i¡iMaldrc¡0!t al - ciranol-iViva 'cl Rey^ vivan huefr-' 
tras leyes-, viva nuestra libertad!-” ,Este es el ¿rito .general de» 
rodos los buenos franceses , Señor Bíoeurador. Mañana sin fal'^ 
ta ninguna le comunicará á V. uoó  ̂ pormenores ciertos de tos 
varios acontecimientos que hahabidoon Francia, áfin deque la 
Opinión pública se fixaisobre el particular. luterih mande V .^  
su 'amigo L. F. D.

OTRO DE  NOTICIAS.
Señor Procurador General del Rey y  de la Nación : voy i  

cumplir con la palabra que le di á V . ayer de referirle varios 
pormeflores rekrivos á los progresos que Bonaparte ha ido lu ­
ciendo desde su entfada en el terriwcio'francés, y son ai pie 
de U letra como «iguen. ^

Apénas Supieron los habitantes de León que Bonaparte se 
acerc.ll» a su C4udad, quando guiados por aquel amor que en 
lodos tiempos han profesado á la- augusta casa de Borbon se 
prepararon haciendo varias estacadas v  fosos. para:contr.irrestar 
U m ardiade los foragidos que se habían ya reunido enh.istan- 
te numero baxo-las banderas del tirano, y derramar hasta 'ía 
ulcm7a gota de su sangre antes de permitirle la entrada en un 
pueblo, que habia m.anifestado la mayor alegría quando supo su 
c a i j i ,  y que Jo llenó de improperios al verlo conducir á k  isla 
dem ba.S. A. Monsieur, hermano de Luis x v n r , que estaba 
en 1^ inmediaciones, instruido de las buenas disposiciones'de 
Jos leoneses , se adelantó con las tropas que el general Maedo- 
naJ mandaba, y  entró en León. Bien pronto los dos exércitos se 
hallaron á tiro ’de fusil. Maedonal mandó por tres feces á sus 
soldados hacer luego; y éstos no quisieron óbedecerie. "Irrfa- 
m es, les dixo entonces el general,  hace veinte años que os lie
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conducido á ¡a victoria por el camino del honor, j y  ahora re-«' 
husais obedecer mis órdenes?....”  "Nuestro general, le respoiti- 
díeron , siempre os hemos estimado , y  por lo mismo oe dex*-i 
ujtS .̂ccm la vida.....” A l decir estas últimas palabras, aquellds  ̂
sgildados seducidos .ya por los emisaráis jerrefoí ijue -Napoleoíi 
les había envi.tdo, deshicieron las estacadas, y un enxambre' 
de rebeldes mandados por los oñciales de Bomtp.trte se tira so<- 
bre MoMsieur y Mucdoml, gritándoles que ¡se entregasen.- '.En- 
touees el valeroso Macáoiiat se vuelve hauia. diez dragones su­
yos, ̂ ûe estabanM su lado, yá»a aquel valor que siempre'k carao* 
te'íizó, ksdicer "dragonesiypennitiréis que-el-.heriinmodevues-' 
txo Rey y vuestro general sean vilmente asesinad^?....,”  Súi 
aguardar otras palabras, los diez dragones se tiran con sus sables 
Oh medio de los soldados de Napoleón, hacen una carnieería in- 
9reib!e4e aquellosinfaines,ycon su valoj^yiresisteneia dan el tiem* 
po á S. A. y  Maedonal de ponerse en salvo, y .van á todo escapa 
á reunirse con ellos sin haber recibido U nías mínima herida.

Las demás tropas enemigas no tardaron en entrar eu cl pue­
b lo , y parece que nosa iiie*ier.m • con los vecinos, que brama­
ban de rabia al coosldgrip: la iqfauiu traycIoii.de, los .soldados 
de Mucdoml. La tristeza,><<1 color;púlidó qae'Se,vHta.an‘..tQdos 
los rostros, las puertas y ventanas cerradas, y un siiencio'lú- 
gubre mauilestaba bien claramente á todos aquellos traydores, 
rebelde.» .y tbragidos que su capataz nunca jamas reyaaria en 
los corazones de los heles leoneses. Bonaparte se quedó eu el 
arrabal mas pobre, sio atreverse á entrar en el pueblo. Sin em­
bargo por la noche se fité al teatro con algunos consocios suyos. 
Apenas le vieron, quando todos salieron con canta precipitación 
que se atropellaban en las puertas, y en un abrir y cerrar de ojos, 
lio hubo en todo el coliseo mas que Napoleón, sus c.vraaradas 
y los coiuícos. Se volvió á dormir al mismo arrabal. Durante 
los tres dias que estuvo allí con la gente manóla, ningún ciuda­
dano Iwnrado lo visito. Salió enfin echando espumarajos de ra­
bia, y jurando que á su vuelta castigaría la injoUncia de los 
leoneses, que eran unos cmuülas ( estas fueron sus expresiones), 
¿Y sabe V. Señor Procurador el caso que éstos han hecho de sus 

. anienazap>?.—.. Al instante .que se vieron libres, todos general­
mente tomaron la escarapela blanca, asi como todos los demos
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puebLosdfi aquel departamento, y el prefecto se marchó en posta 
d. Paris para comunicar -Á 'Lajís xvm  una tan agradable noticia.
' Vi: no'ignora.ei sinniitnero ‘de noticias buenas que corven de 

dos dias á e»ta parte. Sé el por menor de todas ellas, pero no 
mc'atrevo á coTnuiiicarselas á V. porque sé también qué no le 
gustad V . publicar en su Periódico noticias que no sean segu­
ras; por lo misino no hablaré á V . (aunque corre muy valido) 
que MíMena ha. batido compictameijte varios cuerpos de rebel- 
dos que liabian abrazado e l partido del usurpador, y que ¿es­
te le persigue con se.senta y  dos batallones..... Grenoble e«á otra
\e2s;.eii poder de ios 'real-isras &c. &c. & c., pero lo que se sa­
be de cierto y muy cierto es que los inmortales Venáeenses, que 
jamas doblaron la.rodilla al tirano, ni auu en el tiempo en que 
toda la Europa lerabiaba- ddaBte de él, tienen ya hombres' 
bien'armados, y  un principe de la casa de Borbon á su frente.;.' 
Taiubiea e.s imiy ciertô  que en todos los deparcamqntos, toda la 
juventud se alista vokentaviamente para marchar contra los cuer­
pos militares que han tenido la baseza de abrazar el partido de 
llonaparte, para asesinar ú su madre la patria: seria nu?zca aca­
bar si quisiera reterir a V. todo lo que dicen de bueno sobre el- 
particular las cactos que escriben de Toclesa, Burdeos &c. &Vi&c. 
Plasta mañana y mande V ,  ¿ L. F. D.

NOTICIAS EXTRANGERAS,

AUSTRIA.
Viem  27 de Febrero. Se asegura que d  príncipe Wrede ha 

^clarado poshivamente ,  que mientras no se indemnice al prín­
cipe virrey la Baviera, no evacuará el país de Saltzburgo, ui el 
lunvietrel: el emperador de Rusia apoya vigorosamente á di­
cho príncipe.

FRANCIA.
Faríj 9 de Marzo. El cuerpo municipal de la ciudad de Pa­

rís , reunido extraordiiiariomeine, ha acordado que se diriia al 
rey la siguiente carta respetuosa de adhesión.

"Señor: Ja Francia ha principiado á respirar quando ha 
vuelco V . M. : la libertad publica y particular afianzadas en 
una carta solemne, el crédito renaciente, nuestros puertos Ein 
vuelto á abrirse para el comercio, los brazos restituidos á la

Ayuntamiento de Madrid



716
agricultura, la liarmaaía sentada entre todos los cuerpos deí 
estado^,k certidumbre de Ja paz europea, todo|asegurabi ¿. 
iiuestfo país el bien estar qué solo coaocieta baxo el imperio de 
vuestros antepasados.

»»¿V es esté el momento que precisamente escoge ese extran- 
gero para contaminar nuestro suelo coa su odiosa presencia?

>j¿Qué es lo que quiere?
títulos pudiera presenrar , que su tiranía no bayq. 

deshecho« qué juramento íecJaaiar que su abdicaciou no ha>*- 
ya levantado?

n^Qué Viene buscando en íá Fraacia, que adigló por tanto- 
tiempo ?

»»En Vano hace un año. Señor, que apuráis vuestros es­
píenos generosos para reparar nuestros males, porque eran 
tan grandes qué todavía parecen insoportables, ¡y la caui-i de; 
ellos viene á ponerse delante de nuestros ojos! ¿Pide por ven-¡ 
tura , para reparar nuestras pérdidas, que la ñor de nuestra 
juventud^ víctima de su agigantado orgullo, vaya á perecer en 
pos de él eutfe los pitamos de la Rusia» d en lo s montes mas 
áridos'.de España?

iDjHa de ponerse fuego otra vei al Universo, para que el 
Universo Junto vuelva otra ve* á desarmar á la Francia! Hidró-  ̂
pico de sangre pide sangre todavía, y quiere traer la guerra ci­
vil á los hijos de la Francia : cree que no podrá cansar jamás 
á la clemencia del cielo, ni apurar la iongaftimidad de una na­
ción que consentía olvidarle.

MÜracias á la divina Providencia, respiramos al fin baxo uii 
régimen paternal, baxo U tutelar y legítima autoridad de la an­
tigua estirpe de nuestros reyes, y  cada dia de vuestro imperio. 
Señor, queda señalado por algún nuevo sentimiento vuestra á 
favor de los franceses, por algún acto mas de garantía de la 
libertad pública y del bien e>tar individual. No hay una de 
vuestras palabras que no se repita con ternura, ni una de vues­
tras acciones en que no esten estampados vuestro amor sincero 
a los pueblos, y vuestro deseo ardiente de ahogar qualquicr di­
sensión civil. Así es también. Señor, que no hay uno entre no- 
•sotros que no esté pronto á espirar á ios pies del trono defen­
diendo á su apreciable Rey j á los pies de Luis Eu D esado, 
defendiendo á su padre.
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«Seiior; to juramo?.
«Este jununeato no es el nuestro merameote: lo también 

el de todo Francés que aprecia el honor, á su R ey, á su patria, 
y á su fainiiia.

«En la casa conslWorial, el Martes 7 de 1815.” '
(̂ SigiKen las firmas.)

Varis 17 de Marzo. E l dia 16 del corriente se presentó 
S. M. de ceremonia, y rodeado de los gefes. de su palacio, de 
mariscales y demas personagesde la ca;:te en, la cámara de. sus 
diputados, y pronunció el discurso siguiente

"Señores: en este momento de- crisis, en que el enemigo, pú­
blico ha penetrado, en una porción de mi reyno , y que amena­
za á la libertad de todo el resto ,  vengo, entre vo.sotros á estre­
char mas y  mas los. vínculos ■, que uniéndoos á mi Real persona 
constituyen la fuerza, del estadoj vengo, dirigiéndornoú vosotros, 
á exponer á toda la Francia, mis sentimientos y  mi^votqs.

«He vueltoá ver mi patria, lahq reconciliado con todas las 
potencias extrangeras, que serán, no lo dudéis, fieles á los tra­
tados que nos han dado la paz. He trabajado en ben.efic.io de mi 
pueblo; he recibido, y recibo, todos, los. dias muestras las mai 
Lsonieras de su, amor. ¿Podré yq á los óo años, de edad conduic 
mejor mi cabrera que muriendo en su, defensa?

«No temo por mi persona,pero sí por laFrancia. El que vie­
ne á, encender entre no,sotros la antorcha de la guerra civil, trae 
también la calamidad de ¡a guerra extrangera ; viene á poner á 
nuestra patria, baxo s'U yugo de hierro ; viene en fin á  destruir 
esta carta coiis.tituctonal que os he d;tdo; esta carta , uii mas 
hermoso titulo á los ojos de la posteridad; esta carta que todos 
los francesea aman, y que he jurado conservar.,

«Reunámonos al rededor de ella, y que sea n uestrO : estan­
darte sagrado. Los, descendientes de Henríque iv., se colocaran 
los, prim,eros , y á esto.s seguirán todos los buenos frnnceíqs. Eq 
fin, señores, que el concurse de las dos cámaras den á  la autqrix 
dad toda la fuerza que necesita ; y  e.sta guerra verdaderamente 
nacional probara por su lélii éxito, lo. que puede un gran pue­
blo unido por el amor á  s u  Rey y á  la ley fundamental del estado.”

La a.sajpblca entera, electrizada por las sublimes palabras 
del R ey, estaba de pie extendiendo las manos liada el tr«>-.
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no. No se oían mas que estas palabras; ‘bha el R¿y; morir por
el Rsy : el Rey en vida y en imerte...... repetidas con un eucu-
•siasnao extraordinario.

Habiendo vuelto los diputados á tornar sus puestos, un mo  ̂
vliniemo de Monsieur para acercarse al Rey hizo que se guar­
dase unprofundo silencia ; y después de una respetuosa reveren­
cia hablo á S. M. con corta diferencia en estos términos-:

"Señor: conoexo que en este momento me aparto de las re­
glas ordinarias hablando delante de V. M. j pero suplico que 
me disimule y permita que exprese aqui eiimi nombre ycii nom­
bre de su familia, que en el fondo de nuestro corazón se encuen­
tran los misnios sentimientosy iospriiicipíos que animan á V. M ’*

(Se continuará.)
ANUNCIO.

Quando la Europa principiabíi a cicatrizar las profunáashe- 
rldas que la había causado la desmedida ambición de Napoleón 
Bonaparte,, hemos visto con asombro á este hombre sanguina­
rio arrojarse a encender la guerra civil en e! seno de la-Francia, 
concibiendo en el insensato delirio de su iinaginacien el pérfido 
proyecto de sublevar al pueblo francés contra su legitime Sobe-r 
rano. La extraordinaria combinación de circunstancias que ofre­
ce la serie de sucesos ocurridos desde el desembarco del cransu 
gresor de las leyes de ia-. naciones, al paso que excita la curiosi­
dad pública, presenta á los editores del Procurador General del 
Rey y  de la Nación la grata ocasión de manifestar a! público su 
gratitud por la benigna acogida que le han merecido sus tareas, 
presentándole en el modo que lo permitiese la llegada de los 
papeles extrangeros el quadro imparcial que haga conocer el 
verdadero estado de la Francia , por medio de suplementos se­
parados del periódico, y dirigidos á este único objeto: el i?  2? 
y  3? están venales en las libre fias donde se vende éste, y así se 
irán dando sucesivamente , según se hacia con los apéndices, y 
al mismo precio de seis quartos el pliego.

I
Cwij las lietndas necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,
IMPRESOR DB CÁM ARA D E  S, M.
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